Se Parte de la Misión


La Biblia nos cuenta la historia de grandes hombres de Dios que le sirvieron desde su juventud: David, Gedeón, Samuel, Josué, etc. Todos ellos, transformados por Dios fueron instrumentos útiles en sus manos. No importa la edad que tengas, Dios quiere usarte.
Maira Sinarahua, colombiana, tenía diecisiete años cuando Dios la llamó a servir a tiempo completo en las misiones, y ella obedeció. Hizo la escuela de JUCUM para prepararse y ahora sirve en la amazonía de Perú como líder de JUCUM Iquitos en las escuelas de desarrollo, campamentos de jóvenes, grupos móviles y animando a otros jóvenes a usar sus talentos y dones para Dios.
“Como jóvenes que somos, tenemos la gran responsabilidad de impactar nuestra generación, teniendo en cuenta que nuestro campo de misiones
es donde nos encontramos. No sólo necesitamos ser enviados a algún lugar para desarrollar una tarea específica, podemos servir en nuestra universidad, colegio, nuestro centro de trabajo, nuestro hogar, etc.” dice Maira, totalmente comprometida con la misión.
Tú también puedes involucrarte en las misiones y empezar desde tu juventud. No temas al que dirán ni te conformes a lo que todos hacen. Dios te puede estar pidiendo ahora mismo tomar una decisión.

Empieza por:
Orar: Todo empieza con la oración. No podemos hacer nada sin ella. Ten tiempos de oración por las misiones, júntate con otros amigos para orar una vez por semana por motivos misioneros de tu iglesia, comunidad, país y el mundo.
Dar: Tal vez tu presupuesto es ajustado pero el sacrificio vale la pena. Piensa ¿de qué cosa puedes privarte para ahorrar y ofrendar a las misiones?, ¿hay alguna actividad que como grupo de jóvenes puedan hacer para recaudar fondos?
Ir: Habla con tu pastor o líder para que puedan participar como jóvenes en algún equipo misionero de corto plazo o ayudar en algún lugar con necesidad (orfanato, hospitales, acilos, casa de enfermos, etc.). Hay muchos campamentos misioneros y actividades en las que pueden participar.
Pregúntale a Dios cómo quiere que respondas y pide su dirección para lo que tengas que hacer. Si Él te está llamando a tiempo completo, pide consejo a tus pastores y/o líderes, infórmate todo lo que puedas sobre misiones y aviva ese llamado. No dejes que muera ese sueño que Dios está poniendo en tu corazón.
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